AFECTIVIDAD 20
SALOMON Y LA SULAMITA: EN LAS HUELLAS DE JESUS Y MARIA 
“Salid a contemplar, hijas de Sión 

a Salomón el rey

con la diadema con que le coronó su madre

el día de sus bodas,

el día del gozo de su corazón”

  (Cantar 3, 11)

Vuelve, vuelve, Sulamita,

vuelve, vuelve, que te miremos”

(Cantar 7, 1)

“Huerto cerrado eres,

hermana mía, esposa,

huerto cerrado

fuente sellada”

(Cantar 4, 12)

“Sea cual fuere la interpretación que se dé al Cantar, es lícito aplicarlo ya sea a las relaciones de Cristo con la Iglesia, ya a la unión de las almas individuales con el Dios del amor” (Biblia de Jerusalén, introducción al Cantar de los Cantares, p. 865).

Cristo y la Virgen –prototipo de la Iglesia- son ejemplos preclaros de la virginidad y camino hacia ella. El comportamiento de Jesús con la mujer y la presencia de María iluminan la opción del consagrado a la virginidad.

1.
JESUS Y LA MUJER 

Samaria se encuentra entre Judea y Galilea. Los judíos la consideraban tierra cismática y de gentiles. Fue aquí justamente donde se desarrolló una anécdota, que el Evangelio suele recoger con especial cuidado: la conversación de Jesús con la samaritana.

“Jesús llegó a una ciudad de Samaria llamada Sicar. Fatigado por el camino se sentó sin más junto a la fuente. Era como la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice : Dame de beber, pues los discípulos habían ido a la ciudad a comprar provisiones. Dícele la mujer samaritana: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, mujer samaritana? Porque no se tratan los judíos con los samaritanos” (Jn. 4,5-9).

Juan nos seguirá narrando el díalogo y acotará de pronto: 

“En esto llegaron sus discípulos y se admiraban d que hablase con una mujer” (Jn. 4, 27).

Pareciera ser que la sorpresa de los discípulos no se debía al hecho de que Jesús lo hiciese con una samaritana, sino con una mujer. Este pasaje nos introduce a nuestro tema: la pregunta sobre la relación de Jesús con la mujer. El Nuevo Testamento nos ha brindado bastante material de reflexión: 

· Entre las personas con las que Jesús trataba se contaban mujeres como María de Betania y su hermana Marta.

· En su misión predicadora, participan mujeres : “le acompañaban los doce y algunas mujeres que habían sido curadas de espíritus malignos y enfermedades: María , llamada Magdalena, de la cual habían salido siete demonios; Juana, mujer de Cusa, un administrador de Herodes, Susana y otras varias que le servían con sus bienes” (Lc.  8, 1-3).

· Jesús descubrirá la angustia de la viuda de Naim y saldrá en su ayuda. “Al verla el Señor tuvo compasión de ella y le dijo : No llores” (Lc. 7, 13)

· Defenderá a la mujer pecadora y le perdonará sus pecados, por su gran amor: “Y volviéndose a la mujer dijo a Simón: ¿Ves esta mujer? Entrando en tu casa no  me diste agua para  los pies. Ella, en cambio, ha mojado mis pies con sus lágrimas y los ha secado con sus cabellos. No me diste el beso. Ella, desde que entró no ha dejado de besarme los pies. No ungiste mi cabeza con aceite. Ella ha ungido mis pies con perfume. Por eso te digo que quedan perdonados sus muchos pecados porque muestra mucho amor” (Lc. 7, 44-47)

· Las mujeres lo acompañaban cuando era conducido a la muerte: “Hijas de Jerusalen, no lloréis por mí; llorad más bien por vosotras y por vuestros hijos” (Lc. 23, 28).

· Durante su pasión “estaban allí mirándole desde lejos, muchas mujeres que lo habían seguido desde Galilea para servirle, entre ellas María Magdalena y María, la madre de Santiago y José , y la madre de los hijos del Zebedeo” (Mt. 27, 55 ss)

· María de Magdalena deberá transmitir a los apóstoles la buena nueva de la Resurrección en nombre de Jesús (cfr. Jn. 20, 27).

· Conocemos también la escena del Cenáculo, cuando Jesús envía su Espíritu. También allí se cuenta la presencia femenina. “todos perserveraban unánimes en la oración con algunas mujeres, con María, la Madre de Jesús” (Hech 1, 14).

Jesús rechaza una falsa ida de la mujer y de la cual es eco esa frase del Ecclesiastés: “Yo he hallado la mujer más amarga que la muerte, la cual es redes , y su corazón, lazos y como ligaduras sus manos” (7,26).

La fuente de esta relación tan particular de Cristo con la mujer puede hallarse, pienso en la cercanía y valoración profunda de su madre. En la Biblia, hay afirmaciones hermosas sobre el valor de la mujer: “El que halla una buena mujer encuentra el mejor tesoro” (Prov. 18, 22), porque “ella vale mucho más que las personas” (Prov. 31, 10). Jesús tuvo la experiencia del amor noble de María y de otras mujeres que más tarde amortajarían su cuerpo muerto y destrozado por el odio de los hombres.

Su cercanía al ser humano le llevaba a percibir ese tipo de aporte tan propio, con que la mujer ha enriquecido el cristianismo: el amor, la diaconía –es decir- el servicio-, la abnegación, la interioridad, la sencillez... La mujer está más abierta a Dios y al pobre, porque conoce la fragilidad de nuestra naturaleza humana. En toda mujer noble hay una Verónica, la que no tuvo vergüenza de arriesgarse para prestar a Jesús un paño y secarle su rostro.

Jesús supo amar a la mujer. Amó a aquella que lo amamantó y a todas las que cumplían la palabra del Señor (cfr. Lc. 11, 27). Para Jesús, la mujer no era un varón reducido o disminuido. En la nueva economía de la salvación, María, la nueva Eva, recobrará par la mujer su plena dignidiad y nobleza: asumirá los mismos derechos que el hombre , participando del Reino del Espíritu, donde “ya no hay más varón ni mujer” (Gal.3, 28).

Pero Jesús tampoco idealizará a la mujer transformándola en un ser celeste e irreal. Jesús no fue un galán ni  un caballero feudal, sino el Redentor que supo introducir a la mujer en el camino del dolor y la renuncia . De esa forma le indicó el medio para que supere el peligro de dilapidar su riqueza espiritual y caer en la esclavitud de la vanidad, los celos, la envidia y la prostitución del amor.

La actitud de Jesús con la mujer fue paternal y redentora. Con amor y fidelidad de Buen Pastor, la sirvió desinteresadamente. 

El ejemplo de Jesús ilumina el comportamiento del consagrado frente a la mujer. No hay dilemas ni actitudes contrapuestas; no debe ni huir ni confundirse. Debe aprender de ella la capacidad de ofrenda, de abnegación, de desprendimiento y de fortaleza para asumir solidariamente todo el dolor humano. Abdicando el deseo de toda posesión y viviendo con humildad, el sacerdote siente la atadura de su virginidad como una gran fuerza y una enorme ventaja: sabe que su alma es esposa de Cristo y que su sacerdocio lo hace esposo de la Iglesia. 

Con amor servicial y paternal, el célibe vigila su tesoro –guardando su vasija de barro- y no desprecia el consejo de la Iglesia : 

“Los clérigos han de tener al debida prudencia en el trato con aquelllas personas que puedan poner en peligro su obligación de guardar la continencia o ser causa de escándalo para los fieles” (Código de Derecho Canónico, 277,2)

2.
LA VIRGEN -MADRE

Las realidades superiores nos ayudan a comprender mejor las inferiores. En María, el hombre célibe encuentra el ideal que ninguna otra persona humana podrá ya superar. Ella es el caso preclaro de la virginidad fecunda. Describíamos la virginidad como la capacidad de amar indivisiblemente a Cristo y trabajar fecundamente por la expansión del Reino del Padre en la tierra. En ambas dimensiones, María es un ejemplo. Además, ella satisface lo que en nosotros sería incompatible: María es física y espiritualmente, al mismo tiempo y con real propiedad, virgen y madre. Así reconcilia los opuestos y nos invita a luchar por ellos con todas nuestras energías. 

En la respuesta de María al Angel  -“He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra” (Lc. 1, 38) – encontramos la actitud perfecta del alma virginal: la ofrenda más total y la más noble fecundidad. .. Este privilegio de María, regalo inmerecido, hará que ella cante gozosa, en el Magnificat: “Bienaventurada me llamarán todas las generaciones, porque el Poderoso ha hecho en mí grandes cosas” (Lc. 1, 48s)

Pero María Santísima no es solamente el prototipo de la virginidad. Ella es también la educadora de la virginidad. Por eso san Ambrosio, un Padre de la Iglesia, la llamaba la “Madre de la virginidad “. Ella logra esta tara educadora de diversas maneras: 

· María despierta la valoración del ideal virginal e invita a desearlo.

· María enseña a despojarse de sí mismo y abrirse al Poder de lo Alto, que es capaz de cubrir con su sombra la pobreza interior del consagrado (cfr. Lc. 1, 35).

· María conforma el corazón del célibe, según la imagen de su Hijo haciéndolo fecundo para el Reino.

· María es el “molde de Dios” (san Agustín), que nos hace otros Cristo, hambrientos de la voluntad del Pare, la comida predilecta del alma virginal.

· María nos enseña a vivir la exclusividad de la entrega : “Yo soy tu Dios, el fuerte, el celoso” (Ex. 20, 5). Nadie experimenta tan ardientemente este “celo” de Dios como la Virgen.

· Con su poder de impetración nos implora las gracias que nos permiten ser fieles al carisma recibido.

María ama al consagrado, porque en él se siente reflejada como madre, esposa y virgen. Y si éste es además sacerdote, María lo hará con tiernísimo cariño, con amor de gratitud. He aquí la misteriosa comunión que siente el sacerdote con María. Porque a partir de la cruz y de la última cena, sus derechos maternales, a los que había renunciado de antemano, se traspasaron, en cierto modo, a los sacerdotes: cuando éstos pronuncian las palabras de consagración están siendo, como Ella, portadores de Jesús. Por eso es tan difícil olvidar , en cada misa, que fue María quien proporcionó al Verbo la carne mortal, con que se ofició el único y eterno sacrificio de la Nueva Alianza.

En los momentos antes de morir; Jesús se preocupará de su madre. Le pedirá a Juan que cuide de ella. Pero, también, María deberá cuidar de Juan quien, según la tradición, fue sacerdote y virgen. Juan “la recibió en su casa” (Jn 19, 27). “En su casa” significa en su compañía, dentro de sí, en el cobijo secreto de su fantasía y sus sentimientos. Por eso el sacerdote no tienen por qué vivir aislado. Para él vale lo que había dicho Dios a san José: no temas recibir a María, porque ella trae el fruto del Espíritu Santo (cfr. Mt. 1, 20). Ya lo había afirmado Yavéh al comienzo del Génesis: “No es bueno que el hombre esté solo” (Gen. 2, 18).

Las manos del sacerdote siempre torpes y nunca suficientemente puras para tocar y depositar sobre el altar –como en Belén- el cuerpo de Jesús, precisan de la ayuda de la Virgen. Los sacerdotes necesitan además del auxilio de su corazón inmaculado, para saber perdonar y permanecer castos, para amar como Jesús, hasta el extremo. Ir al altar con María: he ahí la única actitud coherente; decir a ella: “Santa María, Madre de Dios, ruega por mí, ruega por nosotros, los sacerdotes”. Meditemos la escena de la cruz –que la misa actualiza- mientras le decimos a Jesús que no precisa ya preocuparse de su Madre: nosotros, los sacerdotes, como Juan, cuidaremos de ella...

